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               CAPITULO I
INTRODUCCION


            Época de grandes cambios en las ideas, de reformas que modifican la vida política y pública de las Daciones, de acontecimientos de extraordinaria importadla para la marcha social de la humanidad, fué la que abraza la vida de Jovellanos; la segunda mitad del siglo XVIII y los comienzos del XIX. La Revolución francesa con sus preparaciones filosóficas y literarias, por un lado; en otra esfera, la creación y el influjo que toma la ciencia económica; y por último» el desarro« Ilo y preponderancia de las naturales y matemáticas, son hechos universales, de importancia suficiente para atraer la atención y excitar la actividad de una inteligencia ilustra da, activa y sobresaliente: en tales circunstancias, póngase á un hombre rectísimo cual ninguno, abnegado y entusiasta, dotado de un criterio verdaderamente extraordinario, de un tacto exquisito que le permite escoger con acierto singular; á una figura como Jovellanos, dotada de un amor patrio sin límites, de un cariño entrañable á su país; cariño avivado y aguijoneado, dentro de un gran corazón, por el conocimiento de la prosperidad económica extranjera; y complétese el cuadro con la comparación de ese estado de progreso de los pueblos extraños, con la extraordinaria decadencia en que se vela el pueblo propio y pobreza que le consumía: decadencia y pobreza que á costa de grandes esfuerzos se empieza ¿ vencer, pero cuya obra grandiosa de regeneración exigía el concurso de todos los hombres generosos y entusiasta del bienestar oracional. Recordamos estos tres asuntos y tendremos á la vista tos tres objetos interesantísimos, cual pocos, que hemos de manejar y que nos van á ocupar en las lineas que siguen.


            [Cuadro sugestivo á la verdad! Soplan del lado de allá de los Pirineos aires de tempestad, impregnados de nuevas ideas que amenazan tras trocarla sociedad desde sus cimientos y anuncian con sus torbellinos y sus envíos aquel drama terrible que les sigue de cerca: la Revolución: explosión tremenda que conmueve á la tierra entera, y que no se reduce al efecto momentáneo de arrasar cuanto encuentra á su paso y llevar la destrucción á lo entonces existente, sino que á la manera con que la cuerda tensa, separada de su posición de equilibrio, no se reposa al soltarla en su lugar usual, sino que traspasa al lado opuesto y contempla vibrando largo tiempo, aunque cada vez con menos intensidad, hasta quedar de nuevo en calma, así también la espantosa sacudida de la Revolución no acaba en el acto, sino que se extiende, sigue y tontilina, y sus ondas más ó menos intensas llegan hasta nuestros días (en que nuevas agitaciones amenazan á la civilización con volver á interrumpir su equilibrio), sin que muchas de las naciones á que alcanzó, entre ellas la nuestra, hayan recobrado la tranquilidad y estabilidad, que son el ideal y el objeto del progreso.


            Alternando con esos aíres tormentosos, llegan de afuera los más pacíficos, agradables y vivificadores, ocasionados por la aparición de nuevas ciencias, las económicas; por el avance y desarrollo de otras, las naturales y matemáticas, y por la era de progreso económico, mercantil, industrial, científico, artístico, en una palabra, de avance cultural que se habla iniciado.


            Y ¿adónde llegan vientos tan opuestos? A un triste y desolado y abatido, á un territorio que acababa de verse en la opulencia; que hacía poco dominaba el mundo y tenía á sus pies á las naciones; cuya riqueza y poderío hablan alcanzado la cúspide más alta conocida en la Historia; y que ahora en cambio yacía exánime, vivía entre los jirones y harapos de sus pasadas grandezas, reducido al último limite de la miseria y decadencia, agonizante y sin fuerzas apenas para levantarse de su estado de aniquilamiento. Subieron los otros, y él había descendido. Mas poco á poco una nueva atmósfera le Hoyaba algún soplo reanimador: hombres ilustres, apoyados por reyes de buena voluntad, empezaban á comunicar alguna vida á ese moribundo pasa la esperanza de una nueva aurora, de una era futura de paz y de prosperidad aparecía ante los ojos de la Nación como una meta asequible, no como un ideal utópico ni como delirio de enfermo.


            Y entre estos dos  extremos, entre los países en que u plétora de vida arranca y remueve hasta los propios cimientos en que se asienta su sociedad, y su propio, su idolatrado país atónico y moribundo, anheloso de auxilio, aparece alguna gigantesca de ese Jovellanos, sabio y bueno, que recibe los vientos de tempestad y procura apartarlos librando al enfermo querido de su maléfica influencia; y aun entre ellos separa y recoge los gérmenes saludables que en sus torbellinos arrastraban mezclados con pestilentes y mortíferas teorías; que siente los aires bienhechores de las nuevas ciencias y del progreso económico, industrial y mercantil, y cuidadosa, cariñosamente, procura que alcancen al paciente y que pueda éste saborearlos y absorberlos, auxiliando así á sus propias medicinas y á sus propios remedios.


            Ésta es la forma en que yo me represento el toma de mi trabajo, éste es el cuadro que trato de estudiar. Trazado se halla así mi camino.


            Veamos en primer término la figura central, el eje en torno del cual gira toda la acción: á nuestro gran patriota, á nuestro Jovellanos. Los contornos de esa figura, sus líneas generales, los rasgos que nos la han de caracterizar en todo nuestro camino, serán nuestra primera tarea. Y una vez quo nos sean familiares sus trazos más salientes, una vez que conozcamos á nuestro objeto principal, dirijamos nuestra mi rada á su campo de acción. Empecemos para ello por repa« sar cuáles son las condiciones en que el mundo de las ideas se encuentra y echemos una ojeada sobre el estado de fer« mentación que he dicho existía en toda la sociedad.


            Y como críticos que van á desentrañar un asunto, repa sernos las causas que lo producen, y entre ellas la principal, esas nuevas ideas, esa «filosofía de las luces», fascinante y deslumbradora» que arrastra tras de si al pueblo y á los nobles, ciegos en amamantar á sus propios verdugos. Pero la evolución no es solo social, es también económica y científica, y justo es conceder á estas nuevas tendencias su verdadero valor y el aprecio debido; al contrario de las anteriores, son corrientes de paz, fuentes de tranquilidad; su fin y su Ideal es la prosperidad y la riqueza en la una; el dominio de la naturaleza y el progreso material» su consecuencia lógica, en la otra. Si en si mismas su atractivo es grande, su importancia clara y rnaaíñests, mayor ha de resultar para nosotros el interés de su estudio» pues Jovellanos, encariñado con razón con ellas» llevándolas constantemente en su corazón, hace de esas ciencias uno de sus más poderosos elementos de influencia. El estado de Europa es, por consiguiente, lo primero que nos conviene conocer, y tan sabidos son de todos los hechos políticos de esa época; por otra parte, tales hechos sólo indirectamente afectan á mis propósitos, que prescindiré de detallar acontecimientos, y en ese estudio del estado de Europa me ceñiré y entretendré más en la evolución de causas y sobre todo de las ideas reinantes.


            Y nuestro enfermo, esta querida Nación á cuyo bien y á cuyo restablecimiento dirigió Jovellanos todos sus esfuerzos» justo es también y necesario que le estudiemos con mayor extensión. Para poder conocer y diagnosticar la crueldad y para juzgar con acierto, son precisos loa antecedentes; empezaré por presentarla en el estado de plenitud y de salud, de riqueza y poderlo» de brillo y de esplendor que preceden á su decaimiento y á su letargo. ¿Cómo vino éste, cómo descendió de su altura y cuáles fueron las causas que produjeron tamaña catástrofe? He ahí el punto interesante que deberá ocuparnos en nuestra primera ojeada, triste historia, que despertará en nosotros el noble deseo de acudir á SU remedio y nos hará entrar con ilusión en la más grata tarea de enumerar los recursos empleados para sacarle do aquella ruinosa agonía, de observar la escacia que han tenido, al paso que nos descubrirá el estado de debilidad á que habla llegado, tal que responde apenas á los remedios que se le aplican; así se emprende el periodo de restablecimiento. Periodo peligroso, á la verdad. Ya lo hemos visto. Humanadas nubes se dieron sobre el enfermo; suben con rapidez las naciones vecinas por la senda de Ja prosperidad económica y científica, y queda cada vez más retrasada nuestra España con sus débiles y vacilantes progresos; remedios enérgicos y violentos le ofrecen desde afuera para que las alcance en un salto prodigioso, pero llenos están de peligro« sos ingredientes, de promesas falaces; do atacan al fondo del mal, ante pueden empeorarlo, y sólo deslumbran coa la curación aparente de los síntomas exteriores.


            Sacudido el país más tarde por la repercusión de los terribles acontecimientos de Francia, que, por el doble motivo de estar nuestros reyes ligados y medio subyugados por lo:4 del vecino país, influían con más fuerza, como semipropio en el nuestro, y el de esta nuestra vecindad y nuestra debilidad que nos exponía mucho más que á otras naciones á ser arrastrados en ese torbellino, llega finalmente á verse España envuelta entre los últimos huracanes; se ve entregada y á merced de ellos, hasta que una inaudita reacción, un enérgico grito de la patria, la libra de las garras de la opresión; á costa de muchos sufrimientos, es verdad, pero reanimando su espíritu, despertando de nuevo sus arrestos, convirtiéndola otra vez en nación viva: las ideas y las tendencias importadas son más difíciles de arrojar que las hordas invasoras; como antes hemos dicho, continúan su obra derrocadora, trastornando y manteniendo latente en sus ondulaciones la inestabilidad en el equilibrio político del país.


            Jovellanos, sereno en medio de las tormentas, cual piloto avezado, seguro del timón de su sana razón y talentos, sostiene valientemente el embate de las nuevas ideas, las dirige y domina; y sólo después de su muerte, se entronizan y hacen dueñas del país. Me he entretenido en este aspecto de la cuestión algo más de lo debido en una simple exposición de un plan, porque no será el que más haga resaltar después en el cuerpo de mi trabajo. Veremos, por tanto, el estado de España, fijándonos principalmente en loa esfuerzos hechos para su renacimiento. Por análogas razones á las antes expuestas, al referirme al estado de Europa, prescindiré de ex poner los acontecimientos, de todos conocidos.


            Y fijos así los contornos de nuestro conjunto» conocido definido el campo de acción, podemos ya penetrar de lleno en nuestro asunto, y estudiar y Juzgar de las ideas de Jove llanos, en la forma que expondré en el capítulo siguiente.


            Su acción, su elocuencia, la parte activa que tomó en esa regeneración, de que fué el más ilustre y uno de los más eficaces promotores, su más seguro director y su más eficaz impulsor, resaltará por sí sola, no se hará necesario que yo me esfuerce en hacerla notar.


            Seguro estoy de que el ilustrado lector ha de encontrar gratísima la tarea de completar mis indicaciones y mis datos, de dar él mismo á las figuras y á los detalles que yo puedo irle presentando la posición y el colorido, que tan interesante y grandioso han de hacer al cuadro que se forme, de la acción bienhechora y fecunda de nuestro Jovellanos.


         


         

            

               CAPITULO II
JOVELLANOS


            No me corresponde hacer un estudio biográfico, para lo que remito al lector á las varias biografías, algunas muy importantes y desde luego interesantes en alto grado, que de nuestro ilustre escritor y modelo de hombres públicos se han publicado. Cuatro datos, con la mira de orientarnos y para que puedan relacionarse con el contenido de mi trabajo, es lo unico que voy á recoger aquí, recordando á la ligera en pocos trazos lo más interesante á este propósito. Y no es que atribuya» por esta limitación que me impongo, pequeña ni escasa importancia á la biograña de Jovellanos. Todo lo contrario: su conducta, no me cansaré de repetir, es la mejor crítica de sus escritos; y á la verdad debo confesar que si me encontrase con fuerzas para ello» si tuviese á mano los datos convenientes y mi alma pudiese elevarse ¿ la altura á que ascendió la suya para poder comprenderla, asimilarse á su grandeza, abarcar su grandiosidad, su incredulidad» apreciar en su entero valor sus virtudes, penetrar sus talentos con toda la amplitud que sus altas dotes hacen desear, nada más agradable» nada más justo, nada más hermoso m adecuado podría soñar ni desear, y daría por bien cumplido mi empeño, quedaría satisfecho de estampar lo que mi respeto, mi veneración, mi entusiasmo, despertados por su noble figura, dictasen á mi pobre pluma, al derramar por ella los sentimientos que el contacto con aquel corazón sublime en su sencillez, generoso en su humildad, firme y seguro en su tranquilidad, hablan de inspirarme. No puede mi pequeñez aspirar Á tan halagadora empresa, y abandonándola por verla fuera del alcance de mis fuerzas, una critica vulgar, seca, desaliñada de sus doctrinas, ha de ser lo que sustituya tarea tau idealmente grata.


            De ilustre, antigua y respetable familia asturiana nació D. Gaspar Melchor de Jovellanos en Gíjón el 5 de Enero de 1744. Piadosamente educado por su cristiana madre, hizo sus primeras letras en Gijón, cursó Filosofía en Oviedo, empezó Leyes y Cánones en la Universidad de Ávila y con la protección de su obispo, pasó desde aquí á ocupar una beca en el Colegio Mayor de San Ildefonso de Alcalá do Henares» en que terminó sus estudios y donde toma la primera tonsura, aunque pretende en seguida una plaza de alcalde del crimen, que por fin obtiene en 1767, pasando con este destino á Sevilla, en cuya Audiencia continua de oidor hasta Octubre de 1778. La estancia en Sevilla es interesante para nuestro particular objeto por la amistad que adquiere con D. Pablo de Olavide, á cuyas tertulias asiste Jovellanos, á lo que parece con asiduidad. El trato con su interesante y después desgraciado amigo, despertó en él la afición á las ciencias naturales y el alto concepto de la excepcional importancia de su estudio y de sus aplicaciones; convencimiento que le inspira aquel constante afán por divulgar su conocimiento, por extender su enseñanza, por promover y generalizar las artes y empleos basados en ellas en cuantas ocasiones se le presentan; por proclamar su influencia para el bienestar de la sociedad y del Individuo; constantes preocupaciones de nuestro infatigable patriota. Dedicado asimismo á las lenguas vivas» que aprende en esa época y que también propaga, se abren para él las fuentes de las nuevas ¡ideas, que fuera de España ensanchan por un lado los horizontes de las naciones al echar las ralees de la ciencia económica, y por el otro, en los escritos sociales, hacen bambolear las bases de la organización de la sociedad, introduciendo en ella la carcoma y aplicándole el explosivo, aprovechando la corrupción de sus distintos elementos, para terminar desatando los fieros vientos de reforma que produce a la revolución.


            Olvide, que á pesar de no ser un talento extraordinario, por sus viajes y sus aficiones como la el movimiento intelectual extranjero, con su agradable trato, abrió al noble espíritu de su tertuliano esos campos, para otros y aun para el mismo Olavide de daño y de destrucción, pero para Jovellanos, que supo separar las hierbas dañinas, cosecha de frutos que se fecundaron con su discernimiento incomparable, se alimentaron con la savia de su aplicación incansable y maduraron con el auxilio de su constancia.


            En Sevilla, puede decirse, según esto, se completó la educación de Jovellanos, principalmente en su preparación para la vida pública y para su labor intensa y política; allí también se perfiló y redondeó su buen gusto para las bellas artes, á las que tanta afición mostró toda su vida, y en cuya historia y apreciación brilló á altura que no me toca aquí declarar por salirse de mi tema. En dos puntos quiero hacer hincapié desde luego, por creerlos esencialísimos y de capital interés para la crítica de las doctrinas de Jovellanos. Es el primero que en todas sus obras se aprecia un estudio profundo, un trabajo concienzudo, un desmenuzamiento, un orden y una organización de la materia, que en la variedad de asuntos y con la trascendencia de las cuestiones que trata, demuestran el interés, casi diría la pasión, con que tomaba cuanto se le encomendaba, y lo lejos que estaba de su carácter el limitarse á cubrir con un manto, con una apariencia, con un barniz superficial de erudición ó de elocuencia, la ligereza y frivolidad tan comunes en escritos sobre materias de actualidad. Desentraña, analiza, escudriña, aclara, ordena, da cuerpo y forma á la doctrina, después de haber descubierto y estudia« do sus fuentes originarias y rebuscado en sus fundamentos hasta descubrir la solución, para presentarla, cuando su pluma Ja trazaren todos sus aspectos, y en todos ellos con la desenvuelta maestría que resplandece en sus escritos. Metódico Ilustre entre todos los escritores españoles de su tiempo, aun al mismo Campomanes aventaja en este terreno, como en tantos otros. El trabajo, la seriedad, la rectitud, la profundidad, el estudio bajo todos bus aspectos, son las características de Jovellanos; jr me permito aseverar que á estas virtudes debe la mitad de su fama. Trabajó, cumplió siempre á conciencia su cometido. Esa es su primera gloría. La otra mitad (el segúndo punto en que quiero fijar la atención del lector), la debe á que deja trasparentar su corazón, á que su noble alma asoma por doquier en sus escritos, á que su íntegro carácter, su inconmovible convencimiento, su arraigada fe, su integridad admirable, son la luz que esclarece, la sangre que vivifica, la energía que comunica movimiento y vida á los elementos que su laboriosidad recopila. De este conjunto, de la reunión de la actividad con la sinceridad, nace el sabor serio y augusto, erudito y espontáneo á la vez, de cuanto brota de sus labios, de cuanto derrama su pluma. Estas grandes prendas de su carácter ayudan á su poderoso talento, á su criterio exquisito, en el juicio acertado de Las nuevas teorías que se agolpan ante su incansable sed de saber. Resumiendo: asi« duidad, trabajo é instrucción por un lado; noble carácter por otro, son los dos grandes fundamentos de su figura, son los que forman á nuestro Jovellanos: su talento y su corazón los que le dirigen. Lástima es y grande que Jovellanos no saliese fuera de España. Quien como él, sólo con la lectura, tanto y tan hermoso llegó á producir, tanta y tan extensa inocencia ejerció en el desenvolvimiento de bu nación, ¿qué no llegase á hacer si hubiera empleado sus preciosas dotes do observación y de estudio, que con tanto fruto ejerció en sus expediciones por la Península, en estudiar cómo se trabajaba en otros países, cuáles eran las condiciones que facilitaban y promovían el desenvolvimiento de su riqueza, cuáles las (»usas eficientes de su progreso y bienestar? A buen segu« ro que un cúmulo inagotable de pertinentísimas deducciones serla el fruto de su investigación. Pero hemos de contentar nos con lo que nos dejó, y con ver que llena su larga vida una constante preocupación, la de que su pueblo querido, su nación, llegase á equipararse, á sobrepujar en cultura y en instrucción á los más adelantados modelos que ofrecían las naciones que habían progresado mientras ella decaía, que seguían nuevos derroteros mientras ella se aferraba y hasta retrocedía en sus antiguas vías. Á este deseo de su alma se hubiese sumado el de desarrollar la acción al trabajo con la misma energía é intensidad con que procuró el fomento de la instrucción.


            Completa, así, en Sevilla su formación, y empieza á llevar á la práctica los frutos de sus observaciones. En sus biografías encontramos citados múltiples objetos á que extendió su Influjo, variados impulsos en ramas las más diversas. Montepíos, hospicios, mejoras de las pesquerías y reformas agrícolas de importancia» tales como mejoras en el beneficio de las tierras, perfeccionamiento de los instrumentos de labranza, introducción de los prados artificiales, las de cultivo de olivos y elaboración de aceites, fomento de la ganadería, consultas é Informes sobre montepíos, bancos de giro ó erarios públicos» alternan coa sus trabajos literarios y las razonadas actas de su profesión; para en su informe sobre el estado de la sociedad médica y estudio de la medicina en Sevilla, marcar ya la tendencia de sus reformas de estudios en el sentido reclamado por el adelanto científico. Completada su educación, entra de lleno en la vida pública á desarrollar sus altas dotes. Le llaman á Madrid en 1778 como alcalde da Casa y Corte, hasta Julio de 1780, en que pasa al Consejo de las Órdenes Militares; á la par que desempeña ciertas comisiones, alguna técnica, cual la importante consulta que evacuó acerca de la jurisdicción temporal del Real y Supremo Consejo de las Órdenes, otras de instrucción, como las visitas de distintos colegios de Santiago y Alcántara en 1791 y muy en especial del de Calatrava, que las precedió en 1790, en que estableció interesantes reglamentos, donde admiramos algunas de las importantes ideas sobre instrucción pública que luego comentaré.


            Miembro ya en Sevilla de la Sociedad Económica, en cuanto llega á Madrid es nombrado socio de la Matritense, que presidió más adelante: uno de los terrenos en que más se afanó, como campo preferido de sus aficiones, cual lo Comprueba numerosos discursos y escritos de diversas épocas, entre los que sobresalen el elogio de Carlos III, y sobre todo el InfoTiene obre la ley Agraria celebrado como su obra capital. De ambos me ocuparé más adelante, en particular del úitimo, al que corresponde una especial atención, como su trabajo más extenso y sistemático.


            Miembro es el mismo afio de 1778 de la Real Academia de la Historia, ilustra también esto cargo desde su recepción, en cuyo notabilísimo discurso trata de la instrucción histórica del jurisconsulto y sobre todo del magistrado: y se ocupa en su ejercicio, en promover y fijar el camino de formación de un diccionario geográfico, y crear en su célebre Me« moria sobre los espectáculos públicos en España, uno de lo8 más preciados florones de su corona de literato y de historiador y uno de sus más curiosos y sentidos escritos.


            La Real Academia Española y la de Nobles Artes de San Fernando, le reciben también en su seno en 1781; mas no voy á tratar de su actividad en ellas, por relacionarse con su labor literaria y artística, asuntos excluidos de mi estudio; mencionando tan solo, que aquí se originan sus ideas sobre la enseñanza de la gramática castellana, que nos interesarán más adelante.


            Pasa en 1782 á Asturias, á resolver una comisión del Gobierno para la apertura y construcción de una carretera de Gijón á Oviedo, encargo que en su entusiasmo por el fomento de la riqueza, consecuencia lógica de sus aficiones económico-políticas, le lleva á la propuesta, que presenta en el afio siguiente, de prolongar el camino en cuestión hasta Castilla, salvando la divisoria por el puerto de Pajares; proyecto que más adelante, en 1792 y años siguientes, hace estudiar, y lleva adelante y completa durante su estancia en el Principado.


            En 1783 es nombrado ministro de la Junta Suprema de Comercio, Moneda y Minas, cargo en que su inagotable asiduidad, produce nuevos é importantes informes de carácter comercial é industrial.


            Móviles políticos» ó mejor dicho intrigas urdidas á fin de separarle do una corte en que su austeridad parecía estorbar á algunos, hacen que en 1789, muerto ya Carlos III, sea comisionado por la Junta Suprema de Estado y por el Ministro do Marina para pasar á Asturias y proceder á cuan« to continúese para el fomento de la explotación de las minas de carbón de piedra de aquel principado, asunto que él había promovido. Cuando en 1790, terminada su comisión en el Colegio de Calatrava de Salamanca, arriba citada, da cumplimiento á este encargo, procede como siempre, empezando por un profundo estudio de la materia, bajo el aspecto legal en sus informes del año 1791, y sobre todo en el segundo, en que contesta á la representación del director general de Minas sobre la propiedad de las mismas; y no retrocede ante un estudio técnico, cual aparece en estos informes y lo hace constar él mismo en un apéndice (XXVI) á su Memoria en defensa de la Junta Central. A consecuencia de estos trabajos, propone Jovellanos se monte en Asturias la enseñanza necesaria para formar el personal director de explotaciones, á que preveía una importancia y su desarrollo inmenso y en que adivina el origen de una riqueza sin igual para su país; pensamiento que, concretado más adelante, le sugiere el plan del Instituto Asturiano» que pro pone en 1793, para la enseñanza de la minería, á laque agrega la de la náutica por consideraciones locales; obra á la que consagró en el resto de su vida todos sus afanes y desvelos, todo su empeño, todos sus esfuerzos, á la que dedicó grandes dispendios, que constituye su obra predilecta, su cariño y entusiasmo y que debía ser plantel de otros establecimientos análogos en el resto de la Nación. No sólo presta en su Instituto los servicios de profesor durante épocas completas, sino que escribe por entero obras para la enseñanza en el mismo, como todo un curso de Humanidades castellanas y los rudimentos de las gramáticas francesa é inglesa: la promoción y fomento de su querida obra le inspira además otros numerosos escritos, á los que importantísimas ideas sobre instrucción y educación dan un valor extraordinario de que haré mérito especial en su lugar. Presando de citarlos aquí en detalle. En marcha ya el nuevo estatuto en 1797, aunque en un edificio provisional cedido por el hermano de D. Gaspar, después de otras comisiones ofíciales que desempeñó y de viajes por Santander, Vizcaya, León y Burgos que aquéllas ocasionaron, recibe el nombramiento de embajador en Rusia, y al mes siguiente el de ministro de Gracia y Justicia. Desgracia grande fué para Jovellanos este último nombramiento, pues en una corte corrompida, dominada por un favorito cuyos yerros inconcebibles ya ha condenado la Historia, no era el carácter entero y la íntegra austeridad de Jovellanos y de su amigo Saavedra, lo que podía granjear amigos, sino acarrear enemistades sin cuento; y á los pocos meses, en Agosto de 1798, 80 le exonera del ministerio, y nombrado Consejero de Estado vuelve á su retiro de Gijón á reponerse de la extraña y comentada enfermedad que simultáneamente atacó de improviso á entrambos severos compañeros. Reanuda sus anteriores comisiones, desarrolla la enseñanza de su Instituto, hasta que en 18 de Marzo de 1801 intrigas más insidiosas y á lo que parece amasadas ó cubiertas con la calumniosa especie de haber traducido é introducido en España el Contrato social de Rousseau, lograron la infamia de llevarle incomunicado y custodiado por la fuerza pública al través de media España á la deportación en la isla de Mallorca, en la Cartuja de Valdemuza, y al cabo de algo más de un año al castillo de Bellver, bajo rigurosa vigilancia y persiguiendo aún á los que se manifestaban adictos á él. Semejante incomprensible justicia y atropello ídílico, asombro de la Nación, de Europa entera y del mismo victima, que protesta dignísimamente en hermosos documentos de tales indignidades, unánime« mente reprobadas con indignación por cuantos las han cita« do, dura hasta Marzo de 1808. Trabajos literarios, muy especialmente eruditos y artísticos, son, con las prácticas religiosas, los únicos consuelos del triste confinado, al que hasta el uso del papel, tinta y lápices se prohibía. También la instrucción pública le debe en esa lamentable época uno de sus más hermosos trabajos, la Memoria sobre instrucción pública: todas sus inmerecidas desgracias, las grandes injusticias de que era victima, no podían ahogar el interés ideoso, encarnado en su noble ser, por el bien público y por la ilustración de su país.


            Regresa á la Península, en aquellos gloriosos días que ha inmortalizado la epopeya del 2 de Mayo, y en que volviendo de su letargo de dos siglos, el espíritu nacional, despierta y se levanta con nuevas energías, para repetir las glorias de la primera reconquista, arrojando de sus hogares á los poderosos intrusos que pretendían deshonrarlos con su opresión.


            Retirase á Jadraque á reponerse de los padecimientos atípicos y de los morales que su larga reclusión le habla ocasionado; búscanle allí las ofertas seductoras del invasor y empieza entonces la parte de su vida que puede propiamente llamarse política. Rechaza con su dignidad acostumbrada, sin baladronadas, seriamente, el misterio del rey intruso. Y acepta gustoso, sobreponiéndose á sus achaques, aún no olvidados los vencidos, el llamamiento de su Asturias para representarla en La Junta Suprema. Las preocupaciones, los intereses políticos se sobreponen desde entonces á todos los demás, y ya sus escritos, sus informes llevan ese carácter, sin que nunca, á pesar de las premuras, en medio de las angustíosas situaciones en que se encontraron sin cesar los miembros de la Junta, dejasen de llevar el sello de reposa« do estudio, de elaborado trabajo que caracteriza á todas sus producciones. Gomo siempre, prefiere en su vida política á otras tareas más brillantes las cuestiones de instrucción pública, de cuya comisión se encarga por propia elección, contra los deseos de sus compañeros, y redacta las famosas «Bases de un plan de instrucción pública», que hasta el gobierno intruso pretendía adoptar. Loa grandes problemas constitucionales encuentran en él su más discreto y profundo elaborador. Es lo que más principalmente nos ocupará al tratar de sus doctrinas políticas. La mayor parte y la más importante la suministran los apéndices á su célebre «Me moría en defensa de la Junta central», documento de valor incomparable, por reunir á una redacción clásica un interés histórico invalorable, por la época y por las cuestiones de que trata, de que permite formar juicio adecuado, y finalmente por el excepcional y en ocasiones hasta sublime atractivo que le prestan los afectos del alma de su autor, que vibran en él con la solemnidad y gravedad de las trascendentales vicisitudes de una patria querida con pasión, y con la variedad é indignación santa de un corazón nobilísimo ultrajado y herido por la maledicencia más inicua. Cifra y resumen de los hechos políticos de Jovellanos, lo es de sus ideas y teorías sociales y políticas, con desando en si, como se ve, tantos motivos de intenso interés, que á duras penas podrá encontrarse escrito digno de análogo aprecio. Deshecha la Junta central, aprisionados dos de sus miembros, calumniados, perseguidos, medio proscritos los demás por )a misma Regencia que ella habla nombrado, vuelven á sus abandonados hogares los que podían; Jovellanos y su compañero el marqués de Campo Sagrado, obligados por los elementos desencadenados en su viaje por mar á Asturias, arriban al pueblo de Muros, en Galicia, que les recibe con la honra que se merecían, sin que eso pueda evitar nuevas vejaciones de las autoridades regionales: sufrimientos, calumnias y arbitrariedades que ponen la pluma en las manos de Jovellanos para producir el admirable escrito de que acabo de hablar. En cuanto el invasor deja libre Asturias, vuelve Jovellanos á su querido destrozado rincón, para tener que dejarlo á los pocos días ante la nueva aparición del enemigo Llévale Dios, con una nueva tempestad, al pueblecito de Vega, al hogar de un amigo, de D. Antonio Trelles. Asiste á su querido compañero D. Pedro de Valdés, que entrega en él su alma á Dios; y allí mismo, víctima de una aguda pulmonía, el 27 de Noviembre de 1811, en los brazos de la amistad que le recibió en aquella aldea, y en los de su honrado mayordomo, que la Providencia divina le llevó para aquel trance por modo maravilloso, pasa á recibir el premio de sus virtudes y el consuelo de las tribulaciones, que tanto amargaron su intachable vida. Sus restos mortales reposan en Gijón, su patria.


            Caballero integérrimo y, acabo de decirlo, sin tacón; el Cicerón español; bajo tres aspectos, descuella arrogante su respetable nombre.


            Como hombre, como escritor, como innovador. Como hombro constituye un modelo ejemplar, una figura siempre consecuente, un carácter completo, un hombre público sin igual. Como escritor es literato insigne: y á la verdad sus cartas, que dejan el encanto de la Ingenuidad, tienen el atractivo de un puro estilo y las galas de la más delicada elocuencia y aunque lego en estas materias, permítaseme decir quo no encuentro muchas comparables á ellas; sus discursos, su Memoria sobre espectáculos, su Memoria en defensa de la Junta central, su Elogio de Carlos ///, son obras verdaderamente clásicas; sus estudios artísticos, sus mismas composiciones poéticas y dramáticas, son obras muy dignas de leer se, sobre todo algunas escogidas, según juicio de competentes críticos. Como innovador, como científico, es el aspecto bajo el que me toca estudiarle aquí. Quiera Dios que logre llevar á mis lectores al convencimiento que yo he sentido en lo más íntimo de mi ser, que ha arrastrado á toda mi alma, de la importancia excepcional que tiene Jovellanos en este terreno; que al terminar la lectura de este trabajito pueda admirar el que lo lea, no sólo al hombre modelo de ciudadanos, no sólo ni literato cuya prosa exquisita y cuya poesía ingenua deleitan y encantan, sino al entusiasta patriota, al sabio economista, al pedagogo más ilustre, á la figura más honrosa de nuestra España.


            Réstame aquí, antes de pasar adelante, exponer la idea que llevo para desarrollar el tema objeto de este escrito en lo que se refiere á la crítica de las doctrinas de Jovellanos en las cuestiones morales y políticas, ya que mi plan general ha quedado expuesto en la introducción.


            No es Jovellanos autor de nuevas teorías, de obras dogmáticas que vengan á desarrollar un sistema, cuya crítica exija un análisis minucioso, una exposición detallada y clasificación definida de lo que pensaba en cuestiones científicas de los diversos órdenes. Su importancia estriba en otras bases. Hombre patriota, hombre práctico, todos sus trabajos se dirigen á cuestiones de verdadera aplicado; toda su tendencia es á que sus ideas, sus actos sean útiles á sus conciudadanos. á su país. No presentando, por tanto, trascendentales teorías científicas propias, claro está que resultarla muy relativo el interés que había de ofrecer el conocer y analizar punto por punto lo que pensaba de tal ó cual sistema, de esta ó de la otra teoría, de que resultase prosélito de una ú otra escuela determinada dominante en su tiempo. Añádase á esto que su personalidad adquiere un relieve extraordinario, y resulta en muchos casos de tanta importancia como sus teorías, lo que, naturalmente, para conocerlas á fondo reclama escudriñar sus pensamientos y sus ideales; y que aun en ese terreno, sus hechos, su modo de obrar, son los más claros y decisivos manifestantes de sus convicciones; y que por este motivo, aunque yo no desecho, sino que, como se verá, utilizo á veces y hasta con frecuencia sus ideas teóricas, doy más importancia á su modo de ser y á su figura, y desde luego toda preferencia á lo que más concuerda con su carácter y sus acciones, esto es, á sus ideas propias y á sus propias iniciativas. Aclaración importante para juzgar de mi crítica.


            Excluidos por el tema los escritos literarios y artísticos, asi como los técnicos, esto es, los de su profesión de magistrado, me ha parecido dividir la materia restante, que es indudablemente la más interesante y útil, á la par que la más extensa, no atendiendo á una clasificación científica ó á su ordenación, según las ciencias á que corresponde, sino bajo un aspecto más práctico y fijándome principalmente en su importancia. Asi que, ligadas en buena parte sus ideas morales con sus doctrinas en el terreno de la política, he agrupado á ambas en un mismo capítulo, en el que se completan unas á otras, permitiendo juzgar de la orientación general y personalidad de nuestro Jovellanos; personalidad á la que imprimen indudablemente un sello especial, de una grandiosidad y ejemplaridad tales, que ante ellas debemos inclinar la cabeza todos los españoles amantes de nuestra patria, con el respeto y reverencia más profundos, admirando en él al ideal del ciudadano y venerando su incomparable figura moral y política.


            Aunque cayendo directamente bajo el dominio de las ciencias políticas, he separado, y dedico capítulos aparte, á las dos ramas en que más alto brilló el trabajo, el genio y la iniciativa de nuestro gran asturiano. La Economía política, uno de sus campos de acción más fecundos y de los que más y con más ahínco fomentó, y á la vez aquel en que descuella como el más metódico de todos sus colegas españoles, que le pone á la cabeza de éstos á pesar de las innegables objeciones que en algunos puntos ha merecido su sistema, formará el segundo capitulo, con tanto más motivo y más justificado, cuanto que su obra más conocida, la más afamada y la que, á mi juicio, erróneamente se ha considerado siempre como la más característica é importante entre todas las suyas, su ilustrado Informe ahora la ley Agraria traducido á casi todos los idiomas extranjeros, obra especialmente económica, bien merece se le consagre una mención especial.


            Y, por último, la afición de toda su vida, la que predicó con el ejemplo y con su acción; aquella en que más descue« lla en que nos dejó enseñanzas y orientaciones invalorables; la que nos ofrece ideas admirables, que siempre conservan su inapreciable mérito y que son de aplicación inmediata, de trascendencia incalculable, la Instrucción Pública y la Educación, que hasta ahora han sido el aspecto bajo el que menos se le ha apreciado, á pesar de que, á mi entender, es donde más brilla; formarán el tercero y último de los grupos; aunque no tengo por qué recordar, que son tan sólo una rama, importantísima, es verdad esencialísima y fundamental de las ciencias políticas, mas al panorama de éstas (y por ello precisamente pertenecen á este trabajo); pero no sólo los numerosos y valiosísimos escritos que nos dejó sobre este tema, sido muy en especial el interés que ofrecen bajo varios y notables puntos de vista, justifican la preferencia que me propongo darle.


            Vamos con esto á conocer primeramente el campo y la atmósfera en que actuó nuestro Jovellanos, en que, incoa movible y sereno, aupó mantenerse Integro, acertado y su« blíme, resistiendo embates y rechazando exageraciones, al mismo tiempo que guiaba al avance, arrastraba al progreso y procuraba como nadie el bienestar de su querida patria, dejándole en su recuerdo un modelo imperecedero.


            Conocido ese campo, analizada esa atmósfera, marcadas las posiciones ocupadas, podremos con más facilidad abarcar la importancia de su propia, de su incomparable acción.
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